
Revista E U E S 
N° 3, Año 2004 
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Leticia Calderón Chelius1 

Resutn.en: 

El objetivo de este artículo, es dar un panorama general sobre las diferentes 
aproximaciones metodológicas desde las que se ha analizado la política 
como parte del proceso migratorio, esto, a fin de contribuir en el renovado 
interés por estudiar la perspectiva política de la migración contemporánea, 
pero teniendo en cuenta la multiplicidad de posibilidades para acercarse a 
este fenómeno. Para ello la autora reflexiona acerca de ¿cuáles son las coor­
denadas básicas para acercarse al estudio de lo político en la migración? 
Para Calderón dos coordenadas claves de todo estudio sobre la dimensión 
política en la migración, son el momento histórico y el espacio geográfico 
en que se ubica todo análisis. Coordenadas que deben ser relacionadas con 
lo que significa la relación activa y reflexiva de los sujetos migrantes frente 
al poder y la autoridad, en sus distintas expresiones. 

Palabras clave: Migración, política, ciudadanía transnacional. 

Introducción 

De manera individual o colectiva, la política ha estado presente no sólo 
como una de las razones que explica el por qué los sujetos salen de sus 
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países de origen, sino sobre todo, como una parte esencial de la experien­
cia de ser migrante2

• 

La noción de política que recuperamos, valga decirlo, va más allá de la 
visión que alude a las reglamentaciones, estrategias y acuerdos internacio­
nales que los Estados realizan, que en el caso de la migración internacional 
es la primera referencia en que se piensa y en el que se acaba centralizando 
la mayoría de los análisis sobre la dimensión política de la migración. La 
riqueza de esta perspectiva, a saber, el estudio de las políticas migratorias y 
sus variadas formas, resulta fundamental y hay que avanzar en esa línea, sin 
embargo, esto no impide que reflexionemos sobre tantas otras posibles 
formas de analizar éste fenómeno, sobre todo porque el análisis de los 
documentos que sintetizan dichas políticas migratorias, que si bien son la 
cristalización de un proceso histórico a través de los cuales cada sociedad 
expresa sus concepciones teóricas traducidas en leyes, apuestas colectivas 
por la justicia, lo mismo que sus fobias y limitaciones, no dan cuenta de la 
experiencia más inmediata que los sujetos tienen al enfrentar un nuevo 
escenario político y social, lo que únicamente ocurre al migrar, de ahí que 
esta sea una experiencia de enorme riqueza analítica. 

Coordenadas básicas: ¿Por dónde acercase al estudio de lo político en la 
migración? 

Las perspectivas para acercarse al estudio de la dimensión política de la 
migración reflejan las características intrínsecas a la movilidad de los suje­
tos, esto es, su dinamismo, flexibilidad y constante acomodo. Migrar es una 
forma de reinventarse de manera permanente, implica aprender nuevos 
códigos, nuevos valores, vaya, hasta nuevos aromas, colores y escenarios 
entrañables, lo que llevado al ejercicio político implica un proceso suma­
mente complejo en que los sujetos se ven sometidos a realizan un ejercicio 
de comparación entre lo que entienden por cuestiones tan elementales como 
justicia, deber cívico, ética, solidaridad, valor del colectivo, los cuales, entre 
muchos otros, se generan y reproducen en un escenario de socialización 
primaria donde todo sujeto, más allá de su condición socioeconómica e 
incluso nivel educativo, construye sus valores fundamentales con los que 
evalúa el nuevo escenario al que migró. La nación se carga a cuestas y es 
con esos ojos que se mira lo distinto. Sin embargo, esto no supone que los 
dichos valores sean intransmutables o que determinen la dinámica política 
de la migración. Por el contrario, debido a que al migrar es posible realizar 

Evidentemente hay una diferencia diametralmente opuesta en el impacto que tiene para 
los sujetos el migrar por razones políticas, asilo, refugio y exilio, que hacerlo por razones 
económicas. 
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este ejercicio de comparación se construye un primer nivel de acercamiento 
que apremia a todo migrante a identificar los elementos, códigos, prácticas 
opuestas a lo que conoce y es así como, frente a los propios referentes se 
observa lo que otra sociedad entiende y aplica en nociones universales 
como derecho, igualdad, tolerancia, autoridad, poder, entre muchas otras. 
Finalmente y dentro de este mismo proceso de mirar y comparar, la carac­
terística única que ofrece el proceso migratorio, es que el sujeto se ve some­
tido a tener que crear pautas y conductas que son producto de su condición 
de migrante, tales como ajustarse a las leyes (o violarlas a sabiendas de estar 
haciéndolo), reconocer los límites de trasgresión socialmente aceptables en 
esa nueva sociedad (por ejemplo cuál es el nivel de tolerancia ante la co­
rrupción y cómo se ejerce en cada sociedad), y cómo interactuar frente al 
poder (cuáles son los derechos ciudadanos en cada sociedad y cuándo y 
cómo se ejercen). En este punto es importante hacer anotar que el estatus 
jurídico del migrante, es decir que sea documentado o indocumentado, 
modifica la forma en que cada sujeto puede acceder a ciertos beneficios 
públicos o verse restringido e incluso criminalizado en la sociedad recepto­
ra. Para efectos del proceso de socialización política al que hemos hecho 
mención como una primera aproximación que es prácticamente evidente a 
los ojos de todo aquél que cruza una frontera, y al mismo tiempo, suma­
mente abstracto porque pone en movimiento un proceso sumamente com­
plejo de sobrevivencia casi elemental: Entender nuevos códigos lo más rá­
pido posible3 . 

Dos coordenadas claves de este proceso y que deben ser eje de todo estu­
dio sobre la dimensión política en la migración, son el momento histórico y 
el espacio geográfico en que se ubica todo análisis. Sin lugar a dudas, como 
veremos más adelante, el contexto histórico define una serie de característi­
cas de las actitudes políticas de los migrantes y por tanto, explica las formas, 
procesos y experiencias políticas que éstos desarrollan. Por ejemplo, a fina­
les del siglo XIX hubo una política francamente proselitista para atraer 
migrantes en países, tales como Estados Unidos, Argentina, Brasil. Este he­
cho histórico no sólo es hoy día central a su conformación simbólica como 
naciones, sino que sirve también para entender por ejemplo, el tipo de 
participación política de los extranjeros en esos países, en algunos casos, 
bajo la garantía de leyes de inclusión política para los no ciudadanos (los 

Sólo por contextualizar con un pequeño ejemplo: Más allá de la condena hipotéticamente 
universal, hay sociedades en que sancionar a un niño golpeándolo no tiene ni el mismo 
peso moral ni punitivo en una sociedad que en otra. Para un migrante entender esto 
puede suponer la diferencia entre creer en su derecho natural a la crianza de sus hijos 
como mejor considere, y el castigo del Estado en la pérdida de la patria potestad de los 
hijos cuando dichas actitudes no se consideran válidas (y no me refiero tan sólo a casos 
extremos de violencia). 
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extranjeros, por ejemplo en Uruguay), en otras, a través de todo el estudio 
fascinante de las maquinarias políticas étnicas (lobbys, en Estados Unidos). 
La geografía también es definitiva ya que el ejercicio político cambia radi­
calmente dependiendo del lugar que se analice (por ejemplo, turcos en 
Alemania a diferencia de Inglaterra), o puesto en una experiencia más ac­
tual, el estudio de la participación en la política del país receptor respecto al 
creciente interés por mantener derechos políticos en el país de origen del 
migrante (voto en el exterior, del cual también haremos mención posterior­
mente). 

1~eniendo en cuenta estas coordenadas, algunas de las perspectivas a través 
de las cuales se han hecho estudios cuyo eje es el ejercicio político de los 
migrantes se aglutinan en torno a: 

l. Políticas migratorias 

2. Participación laboral y organización sindical 

3. Activismo de grupos étnicos (lobbys) 

4. El ejercicio electoral y el dilema de la naturalización 

5. Organización comunitaria: los clubes de paisanos 

6. Trasnacionalismo político: la novedad de la participación frente a sus 
países de origen. 

Se trata de algunas perspectivas que sirven como "formas de acotar", como 
un principio de orden metodológico, pero que sin embargo, si bien no son 
todas, sirven de guía para considerar las distintas formas de pensar el cómo 
acercarse al estudio de la dinámica política de los migrantes4

. 

l. Las políticas migratorias: 

Cuando la línea de análisis es la política migratoria, el eje de análisis se 
ubica en las distintas posiciones que los Estados asumen. A través de trata­
dos internacionales, leyes y programas, se definen las estrategias que cada 
país lleva a cabo, tales como campañas de promoción a la inmigración, ya 
sea masiva o selectiva, programas de repatriación, asistencia consular, con-

Merece un capítulo por sí mismo el tema del exilio, sin embargo para efectos de este 
texto lo dejaremos momentáneamente a un lado aunque vale decir que es una experien­
cia que cruza absolutamente todas las posibilidades de aproximación metodológica que 
mencionamos en este trabajo. 
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trol de tránsito, regulaciones fronterizas (Mármora: 1997). Dichas políticas 
migratorias no son sólo la síntesis de las estrategias de negociación en ma­
teria jurídica que cada Estado define, sea a nivel interno como en el ámbito 
internacional, sino que son, sobre todo, la cristalización del debate interno 
de cada nación frente a los elementos históricos que definen su identidad, 
de tal forma que las políticas migratorias son documentos indispensables 
que permiten rastrear los diferentes momentos que cada historia patria ha 
vivido. Nos revelan cuál es la visión social sobre quién debe ser considera­
do miembro de la comunidad política y quién debe ser excluido, lo que 
queda de manifiesto a través del análisis de las convocatorias para que sean 
ciertos extranjeros y no otros los que emigren a un país. La historia estado­
unidense, la argentina o brasileña se ha analizado a través de esta perspec­
tiva (Fausto: 2000), lo mismo que los distintos momentos de países como 
México por ejemplo, cuando en ciertas coyunturas se establecieron políticas 
de promoción de la migración selectiva, principalmente en la década de los 
cuarenta del siglo XX. Sería imposible negar el criterio racista que estas 
políticas ocultan cuando se promueve un tipo de migración y se impide 
otra, lo que está hablando de la nación y su tiempo. 

Como testimonios legales, las políticas migratorias dan cuenta a su vez de 
.los conflictos internacionales de la etapa a la que pertenecen, de las con­
cepciones compartidas entre naciones y las fricciones siempre presentes. 
Teóricamente hablando, todo documento es una manera de captar las no­
ciones abstractas sobre las que se fundamentan los acuerdos y las limitacio­
nes que enfrenta su puesta en práctica pública. Pensemos por ejemplo en 
conceptos actualmente universalizados como los de derechos humanos, el 
de minoría en sus múltiples acepciones, el sentido de la tolerancia o lo que 
suponemos inaceptable actualmente como marginalidad y exclusión de un 
grupo respecto al otro. La riqueza del análisis de las políticas migratorias es 
que da cuenta de toda esta amplia gama de posibilidades dependiendo la 
manera en que se decida abordar su estudio y los objetivos que se persi­
guen al hacerlo. Nuevamente, una cuestión eminentemente metodológica a 
la hora de acotar el problema de investigación y su análisis. 

2. Participación laboral y organización sindical 

Debido a que la mayoría de los migrantes internacionales son trabajadores, 
el espacio laboral es el contacto más inmediato y sostenido que realizan en 
la sociedad a la que se incorporan; este espacio llega a constituir en ocasio­
nes la idea global que los inmigrantes tienen sobre un nuevo país. Derivado 
de lo anterior, el movimiento laboral ha sido una de las líneas principales en 
el estudio de la participación política de los trabajadores internacionales. 
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Este tipo de participación política se formaliza a través de los sindicatos, los 
cuales han sido fuente de socialización y un medio privilegiado de incorpo­
ración de valores de la nueva sociedad. Esto se ha analizado en práctica­
mente todo grupo étnico en sus distintos destinos como migrantes, sean 
italianos, judíos, polacos, japoneses o chinos, lo que sea, en este tema la 
bibliografía es infinita. En el caso de grupos como los mexicanos, por ejem­
plo, esta fue la forma tradicional de analizar su ejercicio político como 
migrantes durante más de un siglo, debido a que muchos de estos migrantes 
tenían familiares que habían participado en luchas sindicales de la industria 
del acero y en plantas empacadoras de principios del siglo XX en México. 
No era poco común que los migrantes contaran con experiencia de partici­
pación en intentos por sindicalizar fábricas textiles y minas en el norte del 
país, lo cual se extiende a muchos otros grupos de migrantes ya que este 
era un rasgo propio del periodo del que estamos haciendo mención. En el 
caso de los mexicanos al igual que grupos como los italianos, este antece­
dente de organización política laboral les permitió integrarse al incipiente 
movimiento sindical norteamericano de principios del siglo XX, mostrando 
un notable interés por la vida política y siendo inclusive precursores del 
mismo. Esto se extiende a muchos otros grupos y no sólo en Estados Uni­
dos sino, por ejemplo, esta es de igual forma la experiencia de los italianos 
en la ciudad de Sao Paulo en Brasil a finales del siglo XIX donde la forma­
ción de sindicatos de recién llegados al país es parte de la historia de esa 
ciudad. (Fausto: 1995) 

A pesar de su enorme riqueza como perspectiva de análisis, la sindicalización 
es una vía de organización que se ha ido debilitando en todo el mundo 
debido a las condiciones laborales del mercado internacional. Dadas las 
actuales condiciones en que los empresarios trasladan sus plantas 
maquiladoras hacia regiones o países donde las condiciones laborales y 
salariales son más benéficas para el capital, además de que se han fortaleci­
do las condiciones de flexibilización de trabajo que promueven la alta mo­
vilidad laboral, el poder y la capacidad de los sindicatos ha perdido su 
fuerza, y no obstante estar lejos de ser la vía privilegiada de análisis del 
activismo político de los migrantes, como lo fue hasta los años setenta del 
siglo XX, la movilización política laboral de los migrantes sigue siendo vi­
gente y es un rasgo central de su activismo político. 

3. Activismo de grupos étnicos (lobbys) 

Una constante de la experiencia migratoria es que los grupos étnicos tien­
den a mantener cierta cohesión interna, tanto para protegerse en un nuevo 
escenario, como para construir redes sociales que permiten que el circuito 
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migratorio se consolide. Esta experiencia se ha traducido históricamente en 
la creación de comunidades fuertemente cerradas que en algunos casos 
llegan a conformar especies de guetos étnicos. Esto ha generado una de las 
líneas más apasionantes de los estudios del ejercicio político de los migrantes. 
Se trata de las maquinarias políticas étnicas que se conformaron en los 
flujos migratorios de finales del siglo XIX, principalmente entre los migrantes 
de ese periodo hacia Estados Unidos, los cuales siguen siendo una fuente 
fundamental de la vida política en ese país. De esta forma, por ejemplo, 
algunas comunidades de extranjeros fortalecieron su lugar en el sistema 
político estadounidense gracias a la "genialidad" de su organización, tal 
como ocurrió con los irlandeses (Erie: 1988), los judíos, y más recientemen­
te a finales de las últimas décadas del siglo XX los cubanos, quienes han 
logrado un nivel de influencia y apoyo a las causas que sus dirigencias 
definieron no sin grandes contradicciones y conflictos internos, pero con 
una capacidad de lograr una presencia que de manera individualizada los 
miembros de dichas comunidades no hubieran alcanzado. 

Ante el éxito de esta experiencia histórica en la actualidad algunos gobier­
nos de países de alta expulsión migratoria han tratado de generar entre sus 
diásporas a grupos que funcionan a la manera de lobby étnico (Colombia, 
México), de tal manera que sirven de puente entre dichos gobiernos y la 
clase política estadounidense, donde se concentra el mayor número de miem­
bros de estas comunidades y de extranjeros de todo el mundo. Bajo el lema 
de "embajadores honorarios" (Colombia) (Serrano: 2003), o a través de pro­
gramas específicos como los programas de atención a migrantes (México) 
(Calderón: 2003), se han dado políticas que buscan explícitamente, que los 
miembros de las comunidades de migrantes representen intereses del go­
bierno de su país de origen apoyando figuras como los lobbys étnicos. Este 
plan no ha logrado sus fines en la actualidad debido a que la posibilidad de 
un activismo político "monitoreado" por gobiernos específicos, es contraria 
a la fuerza que dichas maquinarias políticas históricas tuvieron, que más allá 
de la diversidad de opiniones de los miembros de cada comunidad, en cada 
caso ha habido "temas ejes" que en algún momento lograron aglutinar a 
dichas comunidades, tales como la defensa del Estado de Israel en el caso 
de la comun~dad judía, o la disidencia cubana, principalmente la estableci­
da en Florida hasta antes de los años ochenta del siglo XX, cuando el flujo 
de cubanos se ,diversificó paulatinamente. 

4. El ejercicio electoral y el dllema de la naturalización 

Durante largo tiempo la actividad política de los migrantes se ha analizado 
a través de evaluar el impacto electoral que cada comunidad tiene en el 
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sistema político del país al que se integra. Las estrategias, capacidad de 
movilización y participación en las elecciones ha definido la importancia 
que los políticos locales dan a cada comunidad y el interés por responder a 
sus demandas. Tanto en Estados Unidos como en distintos países de Europa 
(Alemania, Francia, Bélgica, entre otros), esta perspectiva constituye la vía 
más recurrente dentro de los estudios de la participación política de las 
minorías étnicas. En el caso de la comunidad latina en Estados Unidos, ésta 
representa al grupo demográficamente más significativo entre los migrantes 
en ese país ( 1 0°/o de la población total), esto explica que en las últimas 
décadas se haya dado un boom de estudios que buscan comprender el 
impacto que esta comunidad puede llegar a tener para definir elecciones 
locales y sobre todo a nivel presidencial. Bajo esta óptica el "voto latino" 
dejo de ser para la ciencia política el resultado anunciado de una comuni­
dad que hasta los años ochenta podía analizarse por su fuerte simpatía 
hacia el partido demócrata, mostrando un perfil más complejo debido prin­
cipalmente a la diversificación del propio flujo migratorio, que dejó de ser 
centralmente mexicano para incorporar prácticamente a migrantes de todo 
el continente. Esto ha tenido como consecuencia el que "los latinos" se 
hayan vuelto políticamente de gran interés para candidatos de partidos como 
el republicano, quienes actualmente desarrollan estrategias muy diversas en 
busca de atraer el voto de este sector. (Parra: 2000). 

No sólo en Estados Unidos el tema del voto de los inmigrantes es un eje 
central de análisis; en Europa, la incorporación de los extranjeros a la vida 
política local ha sido la línea que ha aglutinado gran parte del análisis que 
sobre la dinámica política de los extranjeros se hace en cada país de recep­
ción. Así, la posición de las comunidades turcas, argelinas, hindúes, por 
mencionar algunas de las más asentadas en los países tradicionalmente re­
ceptores de migrantes, como las experiencias más recientes de los africa­
nos, asiáticos y latinoamericanos para el sistema político de cada país son 
sin lugar a dudas, posturas que contribuyen notoriamente a complejizar la 
visión que se tiene de los extranjeros y su potencial no sólo en términos de 
su demografía creciente, uno de los temas que más se estudia por cierto, 
sino sobre todo, su potencial para el sistema político. Esta línea de estudios 
ha puesto a debate preguntas como saber si es el peso de la cultura política 
de origen el eje que permite entender la forma en que los migrantes se 
incorporan a la vida política del país receptor. Esto es, saber si son los 
valores cívicos, las prácticas, las nociones del poder o la relación con la 
autoridad, los elementos centrales al analizar por qué algunas comunidades 
son más reacias a participar, mientras que otras son muchos más proclives a 
hacerlo. O por el otro lado, saber no· tanto el peso de la cultura política de 
los migrantes, sino explorar qué tanto las posibilidades o limitaciones lega­
les que los sistemas políticos receptores desarrollan permiten que los ex-
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tranjeros accedan con más facilidad a instancias de poder o se mantengan 
marginados (Soysal: 1994). Es decir, el estudio del ejercicio electoral ha 
abierto líneas más finas de análisis no sólo de proyectar el número de votos, 
sino de discutir uno de los viejos debates de la ciencia política al preguntar­
se, a través de la experiencia de los migrantes, si la cultura política define 
rasgos pasivos o autoritarios per se, o que tanto los sistemas políticos con-­
tribuyen a fortalecer o inhibir prácticas de participación más democráticas 
entre los extranjeros residentes en cada país. Un ejemplo es la participación 
política de los turcos, que se ha visto tienen una experiencia diametralmen­
te opuesta en Alemania que en Inglaterra, lo cual no se explica tan sólo por 
la cultura política de origen que reproduce valores ancestrales, sino sobre 
todo con la reglamentación electoral hacia los extranjeros en cada país 
(Martinello: 1994). 

El análisis de la perspectiva electoral de los migrantes es muy importante 
porque da cuenta de debates mucho más profundos. En su caso, pone a 
consideración la vieja idea de el voto como la forma más simple e inmediata 
de todo proceso democrático reservado fielmente a los ciudadanos de un 
país, y la pregunta obvia es por tanto: ¿y los extranjeros dónde quedan? La 
idea clásica es que los derechos políticos se otorgan exclusivamente a los 
ciudadanos de un país, lo cual excluye a los extranjeros que en la mayoría 
de los países de alta recepción de migrantes representan entre el 3% y 9% 
de la población totaP. Pero antes de entrar a este debate, podríamos supo­
ner que este asunto se resuelve sin mayores complicaciones a través del 
proceso de naturalización que supone adquirir la ciudadanía de un país 
extranjero, con lo que automáticamente aquel migrante tendría derechos 
políticos básicos como poder votar. Sin embargo, hay una serie de limitacio­
nes legales que los sistemas han ido desarrollando que no facilitan este 
proceso, sea porque la naturalización se limita a quienes acreditan una serie 
de requisitos que los extranjeros simplemente no pueden cubrir (exámenes, 
idioma, tiempo de residencia en el país receptor, estatus jurídico -docu­
mentado o sin documentos-, trámites excesivos), además de otro punto 
ampliamente estudiado que es el dilema emocional que implica el optar por 
una nacionalidad distinta a la propia, que más allá del pragmatismo que 
podría suponer naturalizarse (quien esté en condiciones de cubrir los requi­
sitos), se ha visto como un punto central que explica la baja proporción de 
migrantes que optan por la naturalización. 

En algunos países este tema se ha tomado con mucha seriedad porque se 
considera que el mantener a grupos numerosos de sujetos excluidos políti­
camente, contraviene el principio básico de la democracia contemporánea 

5 Francia, Alemania, Inglaterra, Canadá, y Estados Unidos, principalmente. 

43 



44 

Leticia Calderón Chelius 

y por tanto la vuelve vulnerable. Así, en algunos casos se han desarrollado 
reformas para facilitar los procesos de naturalización (por ejemplo hacia los 
turcos en Alemania)6 , mecanismos de participación "intermedia" que permi­
tan que inmigrantes sin la ciudadanía formal cuenten con canales de repre­
sentación (voto en elecciones locales -Alemania-, juntas de participación 
política exclusiva para extranjeros -Francia-). Y en esta misma lógica se ha 
dado una expansión vertiginosa de Nuevas Leyes de nacionalidad, princi­
palmente en los países de origen de los migrantes, que parten del principio 
de la "no pérdida de la nacionalidad de origen", lo cual es un principio que 
facilita el proceso de integración a un nuevo país cuando se desea (y se 
puede, no olvidemos este detalle), sin el sentimiento de pérdida emocional 
que se asocia al proceso de naturalización, lo cual es más evidente en 
ciertos grupos (por ejemplo los mexicanos, tal como se ha estudiado 
exhaustivamente), pero que se generaliza a la experiencia del migrante 
internacional contemporáneo. 

De esta forma, el hecho es que la ciudadanía formal como carné de membresía 
sigue siendo el punto que divide a las sociedades entre quienes acceden a 
derechos políticos elementales y quienes están excluidos. Esto, cuando es 
evidente que la condición marginal de los extranjeros se ha agudizado por 
su reducida capacidad de influencia política por la vía electoral (el voto 
étnico), aunque al mismo tiempo hay un descubrimiento del potencial po­
lítico en votos de estos grupos, y para algunos políticos este es un botín más 
precioso que el recién descubierto tesoro de un pirata7 • Pero esto se da, al 
mismo tiempo, en un momento en que las normas, procedimientos y estra­
tegias se han vuelto más restrictivos en algunos de los países (como Estados 
Unidos y España). Esto genera una especie de círculo vicioso en que los 
derechos políticos se reservan exclusivamente a los ciudadanos (nativos o 
naturalizados), lo que excluye a aquellos que por un sinnúmero de razones 
personales y sobre todo legales, no acceden a este tipo de "membresía 
política" como el instrumento básico para romper esa marginalidad. (Hammar: 
1989). 

6 

7 

Este es uno de los puntos centrales del debate en Europa. Según Tomas I Iarnmar se 
podría regular la inclusión política de los inmigrantes que no acceden a la ciudadanía 
formal, sea por no cubrir los requisitos o por no desear optar por dicha ciudadanía, 
permitiendo la participación política de aquellos que cuenten con cierto tiempo de resi­
dencia en el país. Él sugiere que después de 12 años de estancia el sujeto desarrolla lazos 
de lealtad, compromiso y conocimiento del país que le permiten participar de manera 
democrática en las elecciones y otros canales de representación (juntas escolares) (I Iammar: 
1991). 

Sin ir más lejos basta ver la campaña presidencial estadounidense del 2001, cuando todo 
candidato considera entre sus estrategias políticas la inclusión de los migrantes o "los 
nuevos ciudadanos", como potenciales votantes. 
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5. Organización comunitaria: los clubes de paisanos 

Un rasgo distintivo de la organización social y política de los migrantes 
internacionales es la participación a través de organizaciones comunitarias. 
Lo relevante es que este tipo de organizaciones tiene una intensa actividad 
que no se limita al espacio en que viven como extranjeros, sino que tiene 
un carácter transnacional8

. Las organizaciones de migrantes por lugar de 
origen y con fines asistenciales han existido por mucho tiempo. En el siglo 
pasado y hasta mediados del presente existieron las sociedades mutualistas 
de defensa ante la discriminación laboral y social, principalmente en grupos 
como los mexicanos con una larga experiencia migratoria de más de un 
siglo y medio, aunque esto se hace extensivo a prácticamente todo grupo 
de migrantes internacionales. Con el tiempo, algunas de estas organizacio­
nes se convirtieron en sindicatos y otras se quedaron como asociaciones de 
beneficencia o clubes sociales. Podemos decir que la experiencia de organi­
zación comunitaria continuó durante mucho tiempo como parte fundamen­
tal de la experiencia de los migrantes, pero a partir de la década de los 
ochenta cuando se intensifico y diversificó el flujo migratorio internacional 
surgieron de manera espontánea miles de nuevas organizaciones (Landolt: 
2003). 

Estas organizaciones se forman por inmigrantes de la misma comunidad o 
Estado de nacimiento. Son promovidas principalmente, junto con los sindi­
catos y las agrupaciones comunitarias o vecinales, por las iglesias católicas9 . 

Los clubes se organizan cuando un número significativo de paisanos decide 
ayudar conjuntamente a su comunidad10 y esta organización va desde el 

8 

9 

10 

Al respecto varios autores han hecho un esfuerzo por sintetizar la experiencia de organi­
zación social y política de los inmigrantes. Hasta ahora, hay cuatro trabajos principales 
que desarrollan la importancia de las organizaciones de mexicanos en Estados Unidos. 
Se trata de Los clubes de mexicanos residentes en Los Ángeles y su percepción sobre el 
Tratado de Libre Comercio, de Laura del Alizal, 1991; La organización de inmigrantes 
mexicanos en Los Ángeles: La lealtad de los oriundos, 1994, y La diáspora mexicana en 
California, límites y posibilidades para el gobierno mexicano, 1995, de Carlos González 
Gutiérrez, y el avance de investigación de Cecilia Imaz, México en los Estados Unidos, La 
organización de mexicanos por lugar de origeq en los Estados de Illinois y Nueva York, 
1995. Se encuentra en proceso el trabajo de Miguel Moctezuma L. sobre «Redes de mígrantes 
zacatecanos en Estados Unidos, organización y recuperación de su comunidad". Tesis de 
doctorado del Colegio de la Frontera Norte, Tijuana. 

1 Oo/o de los inmigrantes de primera generación forman parte activa de los clubes de 
oriundos (N ALEO: 1991). 

Por ejemplo, hoy en día la Federación de Clubes Zacatecanos trabaja en la ejecución de 
56 obras en 34 municipios distintos, comprometiéndose a aportar hasta un total de $600,000 
en el entendido de que por cada dólar aportado por los clubes, el Gobierno de México 
pondría dos, uno por parte del Gobierno del Estado y otro por parte del Gobierno 
Federal (González: 1994, 38). 
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apoyo a los recién llegados, la formación de redes de apoyo e información 
en defensa de sus derechos en el nuevo destino (sea Estados Unidos, o, en 
el caso más reciente de flujo internacional novedoso, el de los ecuatorianos 
en España), hasta la formación de grupos deportivos para reforzar la uni­
dad, la lealtad y el arraigo a su país. Peregrinaciones religiosas, colectas para 
la repatriación de un cadáver o patrocinios de obras de beneficencia públi­
ca, tales como la construcción de redes de distribución de agua potable, 
drenaje, la pavimentación de caminos, el arreglo de bancas de las escuelas, 
instalación de casetas telefónicas en ranchos, la construcción de puentes, la 
introducción de la luz eléctrica, la donación de equipo médico para la clíni­
ca de salud, construcción de asilos de ancianos, restauración de iglesias, de 
campos deportivos, otorgamiento de becas escolares, son algunas de las 
actividades comunes que prácticamente cualquier comunidad de migrantes 
realiza, sean peruanos, salvadoreños, filipinos, hindúes, turcos, etc. 

El elemento novedoso de esta organización de tipo más social y cultural, y 
por supuesto de ayuda económica para los pueblos de origen, es que mu­
chas de estas organizaciones sociales se han convertido en la instancia de 
representación politica entre los inmigrantes y sus distintos gobiernos11

. 

Después de un periodo de trabajo y consolidación de los clubes como orga­
nizaciones sociales, muchos de éstos han formado coaliciones o federacio­
nes que agrupan a las organizaciones comunitarias de un mismo Estado, 
entre los que destacan los casos de México y El Salvador12

• Hay un momento 
en la organización de estos grupos en que no se limitan a facilitar el arribo 
de los recién llegados, ni a organizar obras públicas de solidaridad en sus 
comunidades de origen, sino que empiezan a representar intereses en am­
bos universos políticos, articulando la relación de la comunidad de inmi­
grantes frente a las autoridades municipales 13, estatales y federales del go­
bierno en México, y en algunos casos también frente a las autoridades loca-

11 

12 

Este tipo de asociaciones eran prácticamente invisibles para el gobierno y la sociedad 
mexicana, sin embargo, la nueva estrategia del gobierno de Carlos Salinas de Gortari 
frente a las comunidades mexicanas en el extranjero, inició una relación estrecha con 
algunas de ellas. La principal instancia encargada de fortalecer el vínculo entre los clubes 
y el gobierno mexicanos fue la Dirección General de Comunidades Mexicanas en el 
Extranjero de la Secretaría de Relaciones Exteriores, que definió una estrategia novedosa 
con "la di~spora mexicana". 

Para ampliar esta información ver: El Directorio de Organizaciones Mexicanas por lugar 
de origen radicadas en Estados Unidos (Los clubes de paisanos). de la Dirección General 
del Programa para las Comunidades Mexicanas en el Extranjero. 

Esto sucede así porque con gran frecuencia los presidentes municipales de las comuni­
dades tradicionalmente expulsoras de emigrantes, fueron en algún momento de su vida 
inmigrantes ellos mismos, por lo que no sólo son sensibles a los problemas de los 
inmigrantes, sino que saben aprovechar el gran potencial que representan los paisanos 
que viven en Estados Unidos (en González: 1994). 
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les en las ciudades donde residen, aunque este tipo de participación políti­
ca está más centrada en su relación con su gobierno de origen que en 
formar por ejemplo, una comunidad fuerte en el país en que viven, aunque 
ambas cosas no se obstaculizan (González: 1994)14

. 

Esta experiencia de participación política comunitaria ha inaugurado un 
ejercicio político que se da en dos universos políticos y a un que siempre se 
ha dado de alguna manera (italianos a principios del siglo XX desde Estados 
Unidos), es en este contexto que su estudio ha experimentado una especie 
de efervescencia por tratar de entender cómo y por qué una minoría margi­
nal en un país al que migró insiste en mantener el vínculo y contacto con la 
sociedad que no dejan del todo, y, en algunos casos, sus miembros actúan 
de manera directa no sólo con el propósito de ayudar al pueblo natal que 
han dejado, sino buscando influir políticamente. 

6. Trasnacionalismo político: la participación frente a sus países 
de origen 

Como señalábamos, dentro de los estudios de la participación política de 
los migrantes la noción de lo trasnacional ha dado nueva vida a la forma de 
analizar esta experiencia. Se trata de la perspectiva más novedosa porque se 
plantea desde un escenario diametralmente opuesto al que el resto de las 
perspectivas de análisis han abordado. Mientras que cualquiera de las aproxi­
maciones metodológicas que hemos planteado, ya sea la política migratoria, 
la organización sindical, la creación de lobbys étnicos, el peso electoral, o la 
formación de clubes de paisanos, analizan la experiencia de los migrantes 
en o desde el país al que se incorporan, el enfoque trasnacional recupera la 
condición dinámica de la experiencia migratoria al reconocer la diversidad 
de expresiones políticas de los migrantes ante más de un Estado nacional, 

14 La crítica central a este tipo de trabajos es que en su mayoría han obedecido a estudios 
partidistas que buscan desarrollar lazos profundos con estas organizaciones que en la 
mayoría de las casos surgieron espontáneamente y antes de 1988, cuando se inició una 
política más definida hacia la comunidades mexicanas en Estad0s Unidos. 

Para algunos analistas, la relación que se ha establecido entre los clubes o federaciones 
y el PRI se ha constituido como una especie de estructura corporativa transnacional que 
a través de los distintos programas gubernamentales (programa Paisano, Solidaridad 
Internacional y Programa para las Comunidades Mexicanas en el Extranjero) busca refor­
zar sus lazos con estas organizaciones que ya no son únicamente clubes sociales sino 
.. verdaderas instancias de intermediación política". I>c acuerdo a esta percepción, el go­
bierno ha apoyado esta relación como parte de una estrategia frente a las comunidades 
mexicanas en el extranjero en un afán de extrapolar a Estados Unidos sus estrategias de 
organización porque estas han constituido la base de su poder (control corporativo) 
(Pérez: 1996, Smith: 1994). 
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esto es, no sólo en el país en que se encuentran radicando como extranje­
ros, sino además, en relación al país de origen. 

La posibilidad creciente para los migrantes de mantener vínculos con el país 
que se dejó al migrar, no desde una perspectiva nostálgica o folklórica, sino 
en un contacto cotidiano donde la tecnología se vuelve central, porque 
instrumentos como el vídeo, el teléfono, las cartas, los medios de transporte 
como el avión y autobuses, han permitido que los periodos de estancia de 
los inmigrantes en sus comunidades de origen sean más continuos, sea por 
vacaciones, por fiestas locales o por periodos de estancia prolongados. Al 
mismo tiempo que los medios de comunicación han permitido que la infor­
mación de sus países fluya prácticamente a la par que se está viviendo, lo 
que permite mantener un contacto cercano y más realista con el país de 
origen. Este proceso ha logrado que las comunidades se trasnacionalicen 
creando un sentido de membresía que no requiere que los sujetos estén 
físicamente en el lugar al que reconocen su pertenencia y su membresía 
política, sino que crea nuevas formas de pertenencia no sólo simbólicas 
sino cada vez más específicas a través, como comentamos anteriormente, 
de nuevas formas de representación política como ocurre con los clubes de 
paisanos, pero no sólo así, sino también de manera individualizada a través 
de nuevas expresiones de pertenencia. Lo central es que esta experiencia 
rompe con la idea tradicional de nación como una geografía claramente 
acotada, dando lugar a nuevas experiencias de participación política (Smith: 
1994) 

Por otro lado, desde una lógica más abstracta, el proceso mismo del 
trasnacionalismo político tiene múltiples expresiones, tales como la univer­
salización de la demanda por los derechos humanos, la justicia internacio­
nal, la lucha contra el crimen organizado, e inclusive la organización entre 
naciones ante el terrorismo. Estos procesos están provocando que nociones 
como soberanía o la ciudadanía clásica estén perdiendo fuerza como los 
referentes jurídico-políticos de la nación, precisamente porque se está 
resignificando la idea de nación y la de pertenencia territorial para definir 
las lealtades y límites de acción en un tiempo de justicia (e injusticia) abso­
lutamente compartida. En el caso específico de la migración este proceso 
está llevando a que se desvanezcan las identidades concebidas como expre­
sión de un ser colectivo, una idiosincrasia y una comunidad imaginadas, de 
una vez para siempre, a partir de la tierra y la sangre. Los pasaportes y los 
documentos nacionales de identidad están dejando de ser referentes para 
limitar las lealtades de los sujetos, en tanto que millones de habitantes de 
este fin de siglo dejan de ver de manera dramática la disyuntiva de tener 
que optar por una nación cuando el sentido de patria como terruño inme­
diato se expande geográficamente. Ante la posibilidad de la movilidad cada 
vez rnás frecuente, sea de manera temporal o más prolongada (una migra-



La nostalgia como poder político 

c1on nunca es definitiva), lo que nos muestra el escenario global de este 
siglo es que "todos somos potencialmente migran tes", lo cual ha ido 
flexibilizando las expresiones de incomprensión que en muchos países sub­
sisten ante la migración, donde el que llega puede ser considerado culpable 
de los males de ese país, pero también, desde los países mismos de los 
migrantes, hay imaginarios socialmente compartidos que los catalogan como 
traidor, cobarde, ausente o incluso gusano, lo cual tiene un impacto directo 
en la forma en que se articula por ejemplo, la política migratoria de cada 
país (Calderón: 2003). 

Esta complejidad cambiante ha abierto nuevas líneas de análisis de la diná­
mica política migratoria que, como hemos mostrado, ha estado tradicional­
mente centrada en lo que ocurre con los sujetos en el país de destino. La 
aproximación metodológica más novedosa es partir de analizar la sociedad 
de origen, pero no sólo como explicación de las razones para emigrar15 , 

sino para reconocer esta circularidad presente en todo flujo migratorio in­
ternacional. 

De esta manera, podemos decir que para aproximarse metodológicamente 
al estudio de la experiencia política de quienes participan en esta circularidad, 
lo central es observar las reacciones de los Estados de origen de estos 
migrantes, sea a través de la creación de nuevos marcos legales para conci­
liar la realidad de la migración, como en el debate intenso que significa para 
las naciones discutir qué lugar corresponde a esos ciudadanos que un día 
dejaron su terruño pero que insisten en mantener vínculos, no sólo sociales, 
culturales, económicos, sino también políticos (Calderón y Martínez: 2002). 
En esta lógica se ubica por ejemplo, el debate sobre la extensión de dere­
chos políticos de los migrantes a través del reconocimiento de nuevas for­
mas de membresía política. No sólo desde la cada vez más activa y decidida 
defensa diplomática de los Estados expulsores de sus ciudadanos fuera de 
sus países (Convención de Viena, por ejemplo), sino también, en el estudio 
de las leyes y, en su caso, el debate que ocupa el tema en cada sociedad. 
Cuando una comunidad se pregunta qué peso deben tener en las decisio­
nes políticas los ciudadanos que se encuentran ausentes de la nación, en el 
fondo se están abriendo muchas más preguntas que el cuestionar sus dere­
chos políticos. Se está discutiendo en un nivel de abstracción que supone 
repensar a la nación y modificar (o no) su noción de membresía política 
que trasciende los límites geográficos en que descansa la idea de la nación 
misma. En el ejercicio político de los migrantes esto ocurre de facto, en el 
análisis es una forma de aproximarse al fenómeno. 

15 Por ejemplo las condiciones de pobreza que originan la migración. 
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El activismo que este proceso político ha generado es otra fuente de estudio 
que permite acotar la experiencia del trasnacionalismo político. Ya no sólo 
la reacción desde los Estados, sino desde los sujetos. ·sea en sus formas de 
socialización en dos universos políticos que generan actitudes políticas frente 
al poder, la autoridad, las normas, códigos y leyes que en lo cotidiano 
regulan su vida, en un país, pero no sólo en el que radican como migrantes, 
sino también en otro, al que vuelven continuamente. Sea también, en las 
formas y estrategias que los grupos organizados de migrantes generan para 
lograr su inclusión en la vida política de sus países de origen, mostrando 
experiencias francamente apasionantes de un nuevo tipo de cabildeo polí­
tico trasnacional que se construye a través del uso de herramientas propias 
de esta época: Páginas web de información de todo ciudadano más allá.de 
su ubicación geográfica, redes de ciudadanos en contacto permanente a 
través de correo electrónico, viajes frecuentes de algunos grupos a su país 
de origen para intensificar sus demandas. Los ejemplos van desde el caso 
que muestra la demanda más intensa y extendida, la mexicana, junto con 
casos como el de los chilenos radicados en el exterior, los salvadoreños, 
guatemaltecos, dominicanos, haitianos, filipinos, húngaros, entre otras ex­
periencias. 

Una perspectiva más concreta dentro de esta amplia posibilidad de aproxi­
maciones es la del estudio de las actitudes de los migrantes ante el proceso 
electoral de sus países de origen: Niveles de participación, abstención, mo­
vilización, proyección de preferencias partidistas. Ante esto la experiencia 
internacional es un referente útil que permite reconocer varios supuestos: 
Se observa que los migrantes "espejean" las tendencias de preferencias par­
tidistas de su país de origen, lo que muestra no sólo una complejidad en 
quienes componen a la comunidad migrante, sino que contradice viejos 
tabúes que por tiempo han supuesto que los migrantes son opositores al 
sistema político del país de origen, lo cual ocurre evidentemente cuando se 
trata de exilio político, pero no se mantiene con el tiempo cuando el flujo 
migratorio se explica por razones económicas. 

La expectativa ante la participación electoral de los migrantes muestra que 
hay un marcado abstencionismo, incluso en los casos en que el voto es 
obligatorio en el país de origen. Sin· embargo, distintos ejemplos muestran 
que esto es circunstancial ya que una cosa es que el ejercicio electoral 
trasnacional esté reglamentado (la parte que corresponde a los Estados), y 
otra es el interés que el proceso electoral suscita tanto en el país como entre 
los ciudadanos en el exterior (cultura política). Por ejemplo, la elección 
brasileña del año 2002 en que obtuvo el triunfo el candidato del Partido de] 
Trabajo (P'T), Lula Da Silva, despertó un interés inusitado en su propio país, 
lo mismo que entre la diáspora brasileña que rompió sus records de partici­
pación electoral desde el exterior. De esta manera, el estudio mismo de 
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estas actitudes es una aproximación metodológica posible, al igual que toda 
la gama de preguntas de investigación, características y dificultades asocia­
das a un proceso que es síntesis de la historia política de cada nación, 
donde el voto es una expresión de esa complejidad. (Ver los casos español 
y portugués: Peraza y Malheiros: 2003, respectivamente). 

A manera de conclusiones: 

En estas páginas mostramos múltiples formas en que se ha estudiado el 
ejercicio político de los migrantes. Desde el ámbito laboral, comunitario o 
gubernamental, cada experiencia nos muestra no sólo aproximaciones me­
todológicas (quién, cómo, cuándo, a quiénes, dónde), sino sobre todo, nos 
revela que todo análisis de las distintas expresiones políticas se construye 
desde un marco teórico y conceptual que busca entender lo que cada pro­
ceso expresa, no desde lo anecdótico, lo descriptivo, sino buscando desci­
frar su significado. 

Al abrir el panorama de aproximaciones metodológicas al estudio del ejer­
cicio político de los migrantes hay además una intención expresa de pro­
mover el estudio de esta perspectiva, ya que ante la riqueza de otras pers­
pectivas como es la demográfica, la histórica, la cultural, al estudiar la di­
mensión política de la migración estamos volviendo los ojos al sentido de lo 
que significa la relación de los sujetos frente al poder, la autoridad, en sus 
distintas expresiones, pero sobre todo, en el papel activo, decidido, desa­
fiante, comprometido y presente de lo que implica la migración contempo­
ránea. 
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